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PERIÓDICO SEMANAL DE INTERESES MATERIALES, CIENCIAS, LITERATURA Y NOTICIAS. 

Condiciones de mcricion. 
. Ejt̂  periódico se publica enLorca to­

dos los DoroiQ ôs 
Tres mesvs 12 rs. medio año it doft< 
tro y fuera de la población, 

Comunicados y anuncios 4 
precios convencionales. 

Se suscribe en Lorca en la Impreía 
de Gampoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de Correos. 

A ÍHÜESTROS SÜSCRITORES. 

Con el presente número se comple­
ta el ano primero de la publicación del 
Larquinoy la cual queda suspendida al 
mismo ti^fnpo, Ínterin no consigamos 
vencer los ostáculos materiales, inde* 
peidieiñtes de nuestra voluntad, que nos 
obligan á adoptar esta determinación. 

Al despedirnos en esta época del pú­
blico y de nuestros süscritores nos cree­
mos en la obligación de manifestarles 
nuestro agradecimiento sincero por la 
parte en que han contribuido á secun­
dar nuestro desinteresado pensamiento., 
Todo el que lo haya ensayado conoce 
lo difícil que es sostener un periódico 
en prorincias: y no hablamos ahora de 
su vida material ó de la parte pecuoaria; 
de esto prescindimos;, quer^ncios Cftf<$-
Tiraos solamente á las escabrosas y se­
rias 'idíifícultades que ofrece el acertar á 
ccHnpirenderé interpretar los sentimien» 
tos y las necesidades locales, el satisfa­
cer ipdas las exigencias^ el acomodarse 
é l-odosíos gustos,, el imprintir ameni-
daOjí̂ , interés en la pul^lipacioR., el î a-r 
tar .j|:pip. el tino , indi$pei»¿ab}Q¡ todas. ^ 
las mas importantes cue t̂io^^es locales 
y todo esto sin herir suscepiibiíidades, 
sin atacar personas, sin.^espe-^^ l^s 
pasiones, sin alhagar ni combatir los 
sentimientos privados de , las diver̂ jâ  
paíciaHdádés^- ' . ' . ' . '^ ' ' '^ ' . ' ' ."""' 

No i ^ alabamos no^sotrós ^̂ e l̂ aber 
llevadcá cább' ektipr^sa tahi aí'diú: | '|j-, 
brenosDios d^^vanidad'personal en es­
ta obra. Solo hacemos presente estas 
ligeras consideraciones,'^ pnr a que se 
tengan en cuenta al juzgar sobre nues-
*r<\iPíri¿dÍ<»»¿ Sfíoo* siéraní' det^éscusá y 
atQQjMciotí en la&faltas de que^ indudá-
bleR^tft.^abretBos cometido. • '• "̂ •̂ 

Empero si nos cabe la satisfacción, 
de quft:BUC$j;^ántenoionc¡$v:; han ' sidb' 
puras, habiéndonos gaiadaisolo^L in­
terés hacia Lprra en nuestros trabajos, 
y ladenohaberheiriéMíi^Jastimado á 
nadie deliberadamenteen sus personas, 
n i e n s u s intereses. Yno eseato pocoA 

Gftrndbs' s<m l^s'i^ecésídadé^ ^ej'páis:^,1 
deseareî o '̂̂ î úe en'nuiejitra^ pimpos es-
tubl¿Jé^'e]Pbroveer á'̂ sî  jr^niedio^ per î; 
soló' pociiampí̂  ' sQíñaláflas: indicar lo$ 
males ínidicarl'̂ V'̂  ipiŝ iâ o. tiempo î uestjra 

oiesuonies^e mtere» de la locahdadhan 

podido tratarse en el periódico: ni ha 
habido tiempo ni oportunidad para eso. 
Ademas nuestras fuerzas son débiles.pa­
ra tamaña empresa. Sin embargo son" 
muchas y de gran entidad las quehenrios 
sacado á la pública discusión, y reco­
mendado ala atención de los que pue­
den acometerlas ó resolverlas. 

Al mismio tiempo hemos procurado 
en todas las ocasiones que se [han ofre­
cido avivar los sentimientos de honor y 
patriotismo de nuestro pueblo con la 
memoria de sus glorias snliguas, con la 
consideración de lo qvie vile al presen­
te, y de lo que está llamado en lo por­
venir. ¡Ojala que nuestros esfuerzos ha­
yan servido de algo! Esta seria la única 
recompensa y el mejor galardón de 

Los Redactores del Lorquino, 

SOBKE EL ESPÍRITU tíV. ASOCIACIÓN. 

Hay 60 el bofobre uo deseo innato y tan 
comprensible p.(ra|¡sa iotelígcncij, de aso-
ci.irse á los demis, qne, sin cj-̂ tíj-idad de 
aplicarle los buenas PÍSUIIKIO? que el ha­
cer! 3 habría de producirle, le impele á bus­
car ú auxilio de oíros hombres |)<ira llevar á 
cabo sus erapresaj 

Va miremos l;i-: mal tiples revoluciones 
religiosas, poiílicaí y materialoá que en el 
mun' • se han sucedido; ya miremos las 
grana;.. obras ejucutadas por la mano dol 
hombre, solo vemos en ellas que. han podi­
do haccrüeoor la asociación, y qu¿ !in ê e 
medio era materialinente imposíDle haberlo 
coQseguido. 

Rogislrese la hísloria; comlémplese el pa­
sado; trao.spórlese nuestra imaginación al 
estado eo que la ¿(toiedadse encontraba hace 
quince, veinte ó treinta siglos; supongamos 
á la llustraciion caminando hacia el presen­
te, sin academias, areópagos, universidades 
QÍ corpora îopes religiosas y Ĉ ICUIMQUS fría' 
y desapasiooadamer.te adonde hjibiera.aque^ 
lia llegado, y cuî Dtos siglos atrŝ § estaría JA 
intélij^eacia, quê  hoy^posce k ^^jedad aor 
l u a l - . / •. . ..' • '• . '.?, j í-

Quitad á la sociedad la-trauaioa det los ffk* 
bios'y pfudeotét. para la confecpípn de ^us 
hyeS; quitadla su tuerza;colectiva para que 
vele por su.seguridad, en cualquier scnllido; 
quitad al hombre el derecho de asbciar^e á 
ootVos para conseguir 'lá 'realizacíoa. de'l^s 
iin'asgrÍDtles>¿{ndWes etópresas, y conlénpí-nd los <raale¿ quezal estado acai(íeariá:' ^ 

, PtíroI¿ü que; «ansáidos ea ĵ ôbar̂ '̂ a, 

idea se piense se la habrá de prestar el mas 
absoluto asentimiento.̂  

Circunscribamos, pues, la cuestión y con­
venidos en las proposiciones generales sen­
tadas, pasemos á esplanar, un tanto, nues­
tra ¡dea. 

BQ ludas las naciones se distinguen, por 
su estada floreciente, las provincias que tie-
ncQ mas puesta en práctica la idea de aao-
ciacion. 

Sin salir de Espaiia, y sin necesidad de 
rscorrer ni estudiar ahora muchas de sus pro­
vincias, bastará para probar nuestro dicho 
el qne Gjemos la atención en la industrial é 
ilustrada Cataluña. [Que de empresas se for­
man en e e privilegiado paisl Parece un de­
satentado atrevimiento concebir y tratar de 
llevará cabo algunas de ellas, y asombra y 
p isma que produzcan buenos resultados, si 
todo eUo lo miramos con nuestra mente acos 
lumbradaá uo quietismo vergonzoso y auna 
iii'Jifuruocia tan perjudicial como lastimosa. 

En verdad̂ q̂ue cuando llegue el dia en que 
sacudiendo ía^s«osihle é íncaliGcable apatía 
de qi>e nuestro país está siendo viclima, se 
desarrolle en él el espíritu de asociación, tra- ' 
yendonos la riqueza, por el fomento de la a- ' 
gricultura, de lasarles y de todas las indus-''*' 
trias, <;n.verdad, repetimos que no podrá mé^' 
nos -Je esjraSar la gcneraciOQ que oos-sueéda: '̂  
el que por tanto tiempo haya estada <dekcut-
dada entre nosotros, la idea de formar sbcíe: 
dado? que se dirigieran á aquel objeto.- ^ 

Gfoelivamente; cuando habit:iinos un' pai« ' 
fértil; cuando la Providencia, pródigamente ' 
ha derramado en él sus dones, dándole carác­
ter de sobriedad constitución fisica robusta y 
fuerte, dotes intelectuales suQcieotes para 
competir con cualquier otra provincia de Es­
paña; cuando letha dado varios y buenos • 
puertos lie otór, rios para e) ,p)anteamlfento ' 
de máqiiíuasyotrascosas necesarias, yauii 
Jobeantes, liara';procurar un'nícjdt'estado, 
00 es fácil e^lícar por que ?e desprecian 
esas condiciones y circunstancias. 

Nada lí.iyen Ip espuestu de exagerado, 
pues que si (¡uoremos hallar pruebas, poco 

• se necesita para convencerse de nuestra' po-
. sícioQ topográSca y del carácter y dotes de 
líquc están adornudos los habitantes de nues­

tra provincia.̂  Nuestros soldados hani>ido 
: siempre tan buenos como los mejores, y hbm- > 
brcs de ciencias no son pocos los que bao A-

-gurado, notablemente, en la república d e 
jas letras y en los anales de la£,3r(es. 
, Np estara (ĵ iP ŝseDalar, d̂ fje sta ocasión 
que, haceihuy pq̂ ô aQaa. .AKcom^nzar en 
.oufestro suelirhif|^coui|»(|li^daslBÍa de-
luddipion de .^igprales, ̂  eiratojaros ha- '' 

«necosidad díaa lüoociacioii, si esTô es 'atia" j jcian valer éiifgwa<i*"BP<*̂  ̂ w tiiioíiiimifín 
iW r̂djidíooegaWq, es«pa bosa iníi8Ía éínW-'^ ^<DS, y en corlo liempo han sido estos'lanece-
rente «o el hombre, y por poco que ea esa sarios, porque hasta las gentes seociUas de 

- f» 


